
I. PREPARANDO LA CELEBRACIÓN
Objetivo:

“Apreciar y agradecer cómo la Virgen María ha sido 
hecha partícipe de la salvación de Dios, cómo ella 
nos ayuda a acoger y a seguir a su hijo Jesús, cómo 
ella ha sido constituida en Madre de la Iglesia”.

Materiales:

Un corazón de papel para cada persona. Lápices.•	
Bandejas para depositar los corazones.•	
Texto del Magnificat para cada persona (Lucas •	
1,43-56).
Cartel con la frase: “María, la primera testigo y •	
colaboradora en la obra de Dios”.

Fósforos. •	

Ambientación:
Conviene hacer esta celebración en el Templo. El 
lugar se ambienta de la siguiente manera:

Si es posible, disponer las bancas de forma •	
comunitaria, en un semicírculo. 
Colgado en un lugar bien visible un cartel que •	
dice: “María, la primera testigo y colaboradora en 
la obra de Dios”.

Celebración:
"María, la primera 
testigo y colaboradora 
en la obra de Dios"

La celebración es presidida, idealmente, por el 
párroco, y guiada por uno(a) de los(as) catequistas. 
Si no puede estar el párroco, la preside un diácono 
permanente o un catequista.

II. DESARROLLO DE LA 
CELEBRACIÓN

 INICIO DE LA CELEBRACIÓN

a)	M otivación Inicial

Guía: 
Durante nuestro caminar en la Catequesis Familiar 
de Iniciación a la Vida Eucarística, hemos sido 
acompañados por la protección maternal de María. 
Ella, por la gracia del Espíritu Santo, concibió a Jesús 
en su propio vientre, colaborando así en la obra de 
Dios. Con este Espíritu iniciamos cantando, nuestra 
celebración.

	 Canto: “QUÉ ALEGRÍA CUANDO ME DIJERON”.
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LITURGIA DE LA PALABRA

Guía: 
Permanecemos de pie para escuchar el Evangelio, 
en un clima de oración. Les invitamos a imaginar la 
escena, sentirte parte de ese momento, escuchar 
las palabras que se dicen y acogerlas en tu vida. 
Recibamos esta Palabra con el estribillo del 
“Magníficat”.

El que preside:
Les anuncio el Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 
según san Lucas (1,43-56: El Magnificat).

Todos: Gloria a Ti, Señor.
Guía: 
Tomen asiento. Dejemos unos minutos de silencio 
para que la Palabra de Dios penetre en nuestro ser.

Se dejan algunos minutos de silencio.

ALABAR A DIOS A PARTIR DE SU PALABRA:

El que preside:
Queridos hermanos, lean las frases que les han 
tocado y medítenlas en su corazón, tratando de 
responder:

¿Qué te dice el Señor mediante esta frase?

¿Por qué quieres alabar al Señor a partir del 
texto?

Ahora les invitamos a compartir los pensamientos, 
deseos, propósitos, etc.,  surgidos en esta meditación 
en las comunidades de padres y niños en que se 
encuentran y, al mismo tiempo, confeccionar el 
texto completo del Magnificat.

Cuando cada comunidad finalice se vuelve a leer el texto 
completo.

b)	 Saludo

El que preside: 
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo.

Todos: Amén.

El que preside:
La Virgen María es la mujer que reconoce el paso de 
Dios en su vida, alaba las maravillas  realizadas por 
Dios mediante el Espíritu Santo y se ofrece a Él. Estas 
tres dimensiones las queremos celebrar hoy, para 
valorar la presencia de la Virgen María en nuestra 
Iglesia y en nuestras vidas.

c)	R econozcamos el paso de Dios en nuestras vidas

Guía: 
Se le entregará a cada uno un corazón de papel y un 
lápiz. En cada corazón les invitamos a anotar algunos 
acontecimientos o hechos donde reconozcan el 
paso de Dios en sus vidas, por ejemplo el nacimiento 
del hijo o de un hermano/a.

El que preside: 
Se cierra este momento con la siguiente oración:

Pongamos los corazones en las bandejas que están 
dispuestas frente al altar y oremos al Señor por todas 
las experiencias, acontecimientos anotados.

d)	 Oración:

Enciende, Señor, 
nuestros corazones con el fuego de tu amor; 
a fin de que, amándote en todo y sobre todo, 

podamos obtener aquellos bienes 
que nosotros ni siquiera podemos imaginar 

y has prometido Tú a los que te aman.
Por nuestro Señor Jesucristo.

Todos: Amén.
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Guía: 
Cerramos este momento con el canto “Demos 
gracias al Señor”.

FRUTOS DE LA CELEBRACIÓN: OFRECERSE

Guía: 
Nos vamos acercando al final de esta celebración, 
en la que hemos recorrido un camino junto a la 
Virgen María, quien por la gracia del Espíritu Santo 
acoge en su vida al Hijo de Dios. Ahora queremos 
junto a ella ofrecernos al Padre.

Signo

El que preside:
Podemos releer el MAGNIFICAT en perspectiva 
eucarística. Tanto la Eucaristía como el cántico 
de María son una acción de gracias a Dios que se 
complace en la humildad y obediencia de su Siervo, 
Jesús, y de su Sierva, María. María alaba al Padre por 
Cristo, con Él y en Él, en la unidad del Espíritu Santo, 
ofreciéndose ella a Dios por completo, dándole 
todo honor y toda gloria, por los siglos de los siglos. 
Así pues, «¡La Eucaristía se nos ha dado para que 
nuestra vida sea, como la de María, toda ella un 
magnificat!».

Realicemos un sencillo gesto: abramos nuestras 
manos en señal de ofrecimiento y digámosle al 
Señor, en el silencio de nuestro corazón, de qué 
manera queremos ofrecernos a Dios a partir de la 
realidad que nos toca vivir. 

Se dejan unos minutos de silencio.

Guía: 
Con las manos abiertas y con un corazón oferente 
cantemos: “Padre me pongos en tu manos”.

 	 Canto:  “PADRE ME PONGO EN TUS MANOS”.

El que preside:
Junto con María, que supo reconocer las maravillas 
de Dios en su vida y ofrecerse para construir la 
obra de la salvación por medio de Jesús, el Cristo, 
digamos: Padre nuestro…

BENDICIÓN FINAL

El que preside:
Con todo lo vivido en esta celebración, con la certeza 
que hemos crecido en nuestro amor a Dios, que 
hemos profundizado en nuestra identidad de hijos 
de Dios y que estamos en este proceso de Iniciación 
a la Vida Eucarística, podemos anunciar con audacia 
lo que hemos celebrado.

El Señor esté con ustedes.

Todos: Y con tu espíritu.

El que preside:
El Señor que es bueno y misericordioso, nos anime 
a reconocer el amor de Dios, a alabar sus grandezas 
y a ofrecernos para la obra de la salvación. El Señor 
nos bendiga en el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo.

Todos: Amén.

Guía: 
Finalizamos nuestra celebración cantando a nuestra 
Madre:

	 Canto: “JUNTO A TI MARÍA”.
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